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mensajero enviado á Sevarinda, cuyo regreso se 
verificó á pocos dias con la órden de que nos 
condujesen a la capital de los sevaram.bos. 
. Hasta aqui yo habia estado como pasmndo, 

s10 facultad para reflexionar sobie mi mismo ni 
sobre nuestros negocios. Ya principié á ar­
r~pentirme de haber ocultado la verdad por tan• 
to tiempo, sin decl11rar nada de nuestra histo• 
ria¡ solo una cosa me consolaba, y era el cono• 
cer la prulencia de los sporundanos, quienes no 
pod,ian ignorar la fragilidad de la Naturaleza 
humana. Esto me determinó á buscar á Sermo• 
das y ha~erle una relacion sincera de nuestros· 
suceso~, suplicándole me perdonase la reserva 
que babia guardado. Pocos hombres se parecen 
á los sporundanoi, le dije; pór lo comun todo se 
encuentra en nosotros: malll fé, injusticia, in• 
humanidad. Toda vuestra bondad no bastaba 
para curar mis sospechas, porque ordinaria• 
mente la bondad entre nosotros no es más que 
una pérfida apariencia para seducir á aquellos 
ll quienes la sencillez de eus costumbres ha ins•· 
pirado la credulidad. ~las al fin me reconozco 
arrepentid.o de haberos confundido con los de• 

• mAs habitantes de la tierra. 
Mi relacion pareció agradar le, y habiendo 

informado luego al gobernador disculpó mi si• 

O& GULLIVER. ó9 

leneio, por el principio de que provenia. Envía· 
ron otro diputado II la córte, y entretant(\ que 
volvia nos mandaron que no saliésemos ,le Spo­
runda, inventando cada dia nuevos placeres 
inocentes con que obsequiarnos á poriia. 

En auma. concluyó Morrice, á no ser por el 
cuidado que JDe dáb1is, el tiempo se me hubie­
ra hecho corto. El diputado ha venido bar~ 
\res días, trae la órden de que nos preeente• 
moa todos al rey, de los sevarambos, prometien· 

· do tratarnos con toda la bondad y magnificen -
eia propia. de su dignidad. Decidid ahora qué he• 
tilos de hacer; si resol veis obedecerle, como os 
lo aconiejo, ahl teneis la flota qutl os ha de es­
coltar. 

CAPITULO V. 

Kl autor p11sa coo tos suyos á Sporuorla. Dcscripdon del Oipa~ 
renibon y otras pa1:licu1arid , des in~t>resanll::i, 

La relacion del sei'!or Motdee nos dió un 
verdadero gu,;to, creyéndonos ftlice,; en unes• 
Iras desgracl8S por haber e11contrafo una na­
Cion tan llospit•laria en un lugcr que no pénsá­
bamos fuese habitado smó de fieras. Nuestra 
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gente, informada de todo por los que habiau 
aeompañado al almir8llte, esperaban nuestra 
respúesta con impaciencia, que fué entregar­
nos gustoslsim011 en manos del generoso Ser­
modas y sn11 compatriotas. 

El único reparo que me inquietaba, era que 
si ve11ia el wcorro de fü,ta vía y no veían las 
señales que hablam0$ prometido· ponerle1 se 
imaginarían de~q.e luego que hablamos pereci• 
do miserablemente, y esto no soJo los desanima• 
ria, sinó qnequedaríamos desauciados de volver 
jamás á nuestra pá~a. Pero Morrice ·disipó mil 
temores, diciéndome que los sevarambos tenia11 
navlos que corrian todas las cuatro partes del 
mundo, de suerte que podriamos volverá nues• 
tras casas cuando nos hallásemos disgustado• 
entre ellos. Y no penseis que os engaño, añadió¡ 
es un hecho que he sabido durante mi residen· 
cia en Sporunda. Preguntando un día á Casbi• 
da cómo babia aprendido !aries lenguu de Eu• 
ropa, me respondió que enviaban cada año mu• 
chos de ellos á nuestras córtes, no tanto pari 
negociar como .para aprender las lenguas y 
examinar los usos y costumbres de diferenlel 
naciones. Que los establecimientos que les pi• 
recian sábios y justos eran autorizados por su 
gobierno, y en cuanto á. los demás se ~ontenta-
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ban eon anotarlos en Jo; archivos públiCQs, de 
donde se sacaban y leian á ciertos tiempos para 
hacer conocer al pueblo cuánta era su fortuna 
de vivir bajo la proteccion de las mej~res leyes 
que había en el mundo y no estar sujetos á tan 
injustas y er11eles como se observan en otras 
partes. 

En eala seguridad no vo!vl á cavilar wbre 
naestra libertad, que creiamos arriesgar dema­
siado á la confhnaa, y nos dispusimo. • levan­
tar el campo con la misma alegría que si fuera 
para volverá nuestra pátria. Ful á cumplimen­
lu á Sermoda¡¡, quien salió á recibirme con 
semblante agradable, y me preguntó en t'rancés 
qué me parecía la descripcion de Sporunda que 
lli almirante me había hecho. Yo le respondl 
qae 0011 habia hechizado de tal modo, que solo 
deseábamo,; con ánsia ver aquella dicho.a co­
JDaroa contando con su favor. No lo dudeis, re• 
plicó Sermodas, no be venido a otra cosa. Aun• 
que á fuerza de industria hayais hecho de vues• 
lro campo una plaza que de nada tiene menos 
que de despreciable, eacontrareis no obstante 
nuestras pobláciones bastante bien surtidas de 
todo lo necesirio para la vida,• y creo que i:o os 
arrepentireis por lo que dejais. 

Despues de una comidaligi,ra pusimos nuee• 
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Ira gente y_cargamento en los navlos de Ser~ 
modas, mientras ,el almirante pasliba á buscar 
á los que se habían est&blecilo del otro la1o de 
la babia. ~·malmenté, en tres dias llega'llOS i 
Spornnda, El recibimiento fué como el. que hi• 
cieron á Morrice, ex~epto que i d,e Hayes y i 
mi nod dispensaron algunos honores más. Cuan• 
do ful a visitar 11 Albicormas se levantó de ap 
silla y me abrazó tiernamente, dándome el pa: 
ra_bien ?e mi arribo, y acabados los cumplí· 
m1entos pór medio de un intérprete hablamoa 
de los negocios de Europa, que Albicormu 
trajo 11 la conversacion. Pero sin embargo de&: 
infonne de Morriée, yo quedé abenrto de w 

· 1uces que encontré en aqnel ~eñor. El entend~ 
el latín y el griego, y teni~ una exacta idea dt' 

• nuestros intereses. Hablamos a\lernat1vamente 
en rlistintos idiomas de Europa, y en todos et 
prodncia con tanta propiedad que cualquiera 
hubiera creído que babia estado toda su vida 
entre europeos, y aun nosotros mismos no 11 
hab:éramos tenido por extranjero. En fin, me 
exphcó varias costumbre.;¡ ue la nacion, sobre 
las cuales le pedi me ilustrase. · 

Asl que llegó nue.:!tra gente les dieron 11 to• 
des ves~idos como 106 ,!~ loscompai!eros de Mor• 
rice, y cmco dias de,pues de nuestro ambo me 
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dijo Sermodas que si tenlamos algo de curiosos 
~ preparaba nn espectAculo que sin dud& •nos 
mteresaria, que se iba ácelebrarelOiparenibon 
6 las ceremomas del matrimonio que erala gran 
tiesta de los sporundanos, la cual ~e celebraba 
cua:ro veces en cada año. Para asistir a ella mis 
~c1~les, la comitiva y yo nos pusimos los ves­
tidos nirevos que nos habinn re11alado y echa-
1108 á andar con Ca$hich y Bonascar, nuestros 
conductores, háci~ el palacio del gobern,dor 
desde donde continuamos nuestra ruta hasta u~ 
lelllJl!o magnifico en que debía solemni>.ar.e la 
eeremonla. L~ primero que admiramos fué una 
larga fila de jóvenes de ambos sexos tan gallar­
~ ellos como ellas hermoias. Aquello I lleva­
bin coronas da laurel, y estas unas girnaldas de 
lores que perfumaban toda la inmediacbn. Lo 
Netantedel templo estaba cubi,irtocon un gran 
'ftlo de se~a, y 11_1ieutrasse presentaba otro obje• 
lo de cons1derac1on, nos divertimos en observar 
las particulari,Jades del lagar. Al fin rompió 
una orquesta de armoniosos instrumentos al 
mi,mo tiempo que cerrándose las ventanas' íué 
reemplazada la luz por uu sinnúmero de cirios 
de cera. Corrióse la cortina y apareció un altar 
de exquisita arquitectura adornadodefileteado­
radoa Y delante de él un tlobo de crhtal que le 
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iluminaba pernilenie de la h<lveda. En el fon.do 
del alit,r babia una estátu" de mujer alimentan• 
do por diferentes pechos á igual número de tier• 
noa infantes. Entretanto la música se iba apro, 
ximandó; entró en el templo y Albicormaa e11 
seguida con su■ senadores vestidos suntuosa­
mente. Los aacert!otes salieron á recibirle ~ 
el incensario en la mano, cantando tonos sono­
ros hasta el medio del templo, donde le hicieron 
treasumisae reverencias, le condujeron al altar, 
alll ee arrodillaron otras trllll veces y se vol vie• 
ron á su sillu. 

Albicormas me hizo sentar al pié de su tróno 
y á los mios á uno y otro lado en el mismo ór. 
den que habian guardado conmigo, deapues dt, 
lo cual principió la ceremonia. Los ministros sa. 
grados llamaron á loa futuroa espo,os, que se dl­
vidieron al llegar al aliar, los mancebos á 1 
derecha y las virgenes á la izquierda. Entoncet 
el gran sacerdote subió a unpeqoeñotrono,dea•, 
de donde hizo una corta oracion, y acabadase pre; 
sentaron variosSBcerdotescon un incen511riocuyo 
fuego babi& sido encendido a los rayos del sol, 
segun sope deapnes, Albicormas se aproximó i 
este vaso aagrarlo con demostracion de un pro• 
fundo mpeto, se arrodilló, hizo oracion y sigow 
un himno cantado por louacerdotea con la múai. 
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ca. Concluido que fné, el gran sacerdote pregun­
tó á 111 primera de las virgenes si queria ser ca­
aada; ella bajó l¡i cabeza, se sonrojó un poco y 
respondió 8'; continuó haciendo la misma pre­
runtr. á sus compañeras, mientras otro inter:­
rogaba á los hombres, y finalizada esta ~arte 
de la ceremonia, el soberano poniiflce asió de la 
mano á la primera de la fila, la llevó á la d8'los 
hombres y la mandó que eligiese marido entre 
ellos. 

1.11 doncella obedeció, y parándose delante 
del electo, le preguntó de un modo hechicero si 
quería ser su señor y su esposo, fiel, á lo • que 
lllpondió él sin detenerse qua 8', con tal qoe le 
permitiese ser su fiel y tierna esposa, á que ella 
contestó: hastJ la muerte. El recieu casado la co• 
gió las manos al mismo tiempo, la besó en la 
frente y bajaron ju u tos á lo último del templo, 
.Eeta es la ceremonia del matrimonio en aque­
llos pueblos. Los demás siguieron por su 6rden 
húta que congregados todos ala puerta del tem• 
plo salieron de.dos en dos ~recedidos de la ·or-
qneata. · • 

Confieso que no me pareció mal esta insti­
lucion, porque asi no hay recelo de uu matri­
monio forzado, pues el hombre puede no admi• 
tiria, como sucede algunas veces; pero la que 
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es repod.iada á la ,t.eroera, tiene la facullall da 
acogerse á la casa de un 1eoador, donde nWICI 
dejan dll set bien recibid.as y trttadu con de­
cencia. 

Lo·restante del día se pasó en fiestas y reQ'O­
eijos sin el más pequeiio dssórden ni exceso de 
persona alguna, fuese la gue fuese. El día si ... 
gui4ate nos llevaron otra vez al templo para 
ver otra ceremonia que era una eontinuacioo, 
de la precedente. Los manceboe se ,preaentaroa 
en triunfo siguiendo á la orquesta como el día 
anterior con ramos en las manos y las guirnal• 
daa de sus ea~ puestaa, todo segun las coe­
tumbree de loa puebloe orientales. Llegaron al 

· altar y consagraron sus guirnaldas y trofeos al 
Sér Supremo, si sol, al rey y á la pátria, des• 
pues de lo cual se retiraron con las mismas ce-, 
remonias. Esta duró tres diae. 

Llegó la ho,a de dejar á Sporunda, y pasé 
acompañado de mis oficiales á dar las gracias i 
Albicormaa por los singulares favores que nos 
babia di¡¡pensado. Flta fué su reapuesta: 

«Vais á ver una ciudad tan s11perior á esta,_ 
como los resplandecientes rayos del sol á la 
débil y opaca luz de la luna. As!,. pues, o& 

encargo, por vuestro propio interés, que ob-. 
serveis en todo eus inetrucciones,> Nos abrazó 

• 
• 

• 
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tiernamenté y nos deapitli6 con -e:i:pretiones del 
11111yor carillo. 

El dia ,siguidnee 11111 'embarcamos-en 11nas 
laneli-i pi atadas y entramos ,en 'el río meridio-
11al, cuyas riberas 'Dile i,resentabaa la vist4 más 

, delicibes. P8fflllos la lloolre en Sporuma, pe• 
"1eh cilldad-eituada en el terrKOrio de Spo­
rundtÍ. El gobernador, que ya 11&bia deblMDoe 
,llegar alli, tenia disp~sto cualllo ppdlamos ne­
eeeitar para n1le8tra como4id!MI; ,eaiió en per• 
aone heoi~irne, manifet!t6ndonos tal bondad, 
196 sin duda noa hubiera admirado á no aca-
1,ar de experimentar la IMl1Hnidad de -los epo­
l'llodanos. J'ero no vimos alll cosa notable sioó 
el ea,tigo de catoroe delincuentes, ,cinco con• 
vencidos de adulterio, uno de homicidio, do• 
4Bnjeres que debían ser castigadas á voluntad 
de l!ll8 mllridos, por haber violado la fé cooyu­
g'al, otrai tres acosadas de haberse anticipado 
i los detecho5 del matrimonio, y los tres restan• 
tea eran los cómplices de éstas, los cuales es­
taban condenados á trf.! ailos de prision y C1• 

1arire despues coa ellas. Tofos fueronconduci<los 
• l118 puertas del Consejo, donde 1~ desnud!ron 
haaR la cintura. 

Un, dé las mnjeres, cuyo delito consistía en 
hjuria hecha á sn marido, era tan hermosa 
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que jamu Tl otra aemejante: tenia C?mo unOI 
nlntidos allos; su blancura, sus f~ccionea, su 
conllguracion, 101 cabellos, todo era á cual m6a 
gracioso y perfecto, de suerte que no PI cómo 
tuTe ·constancia para Ter al ejecutor de Ia aen­
tencia hacer su deber, Al ir 6 len.otar el bra• 
zo el fiero ejecutor para descargarle sobre _aquel 
prodigio, su marido no pudo resistir. m6s; atro­
pellando po~ medio del concurso gntó con agi•, 
tacion:, delellle, detente. El nrdugo ae detuvo i 
eacacharle, y el infeliz le dijo: «yo soy el eep~-
10 desdichado de esa 111ajer: pido que me de11 
tiempo para hablarla antes de pasa~ adelante., 
Se acercd 6 ella el)jugando sus Ugr1inaa, y con 
una yoz ahogada entre anapiros la habló de es~ 
manera: 

«miaba, mi amada Ulisba, bien sabela el ca­
ril!o que os he profeaado desde el primer ina• 
tante de nuestro matrimonio hasta el dia de 
vuestro crimen. Hasta este punto fatal me ha• 
bia lisonjeado de que me am6bais igualmente 
y esta idea acrecefltaba mi amor, Quiero has• 
ta aqui examinar vuestra intencion, Si, sé loa 
artificios de .que usó el enemigo de vuestro 
honor y mi reposo para aeduciros, y creo que 
, no haberos dado tantas pruebas aparentell, 
pero ialsaB, de mi comercio criminal con ef 
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mujer, vuestra inocencia dorarla. H6 tres ho-
11\ qne me lo han dicho; ¡ojalll. hubiese sido 

: &nteel Hubiera muerto primero que conduci­
roa 11 este logar en qne os veo. Pero si aún 
conservais aquellos tiernos 11entimientos que 
yo mismo he tocado, decidlo. Y para que la 
justicia quede aatisíecha, recibiré gustoso los 

· golpes que oa destinaba, teniéndome por feliz 
de sufrirlos por una mujer á quien amo m6s 
'1!e á mi mismo.• 

e Mi querido BramiBta, le dijo la hermosa de-
1lacuente, aparta tus ojos de mi. ¡Qué be de en, 
aeader ya ea tl-sind la cólera, ni qué puedo exci­
tar aind tu fodignacioul Sea cual fuere el motivo 
que me arrastrase al crimen, ya delinqul; esto 
basta, aunque por otra parte mi corazon no con• 
llintiese. Pero vive seguro de que há largo liem­
fo que me atormenta un arrepentimiento hn 
doloroso como sincero, y que (jlbisiera morir 
en este instante para conrencerte.> 

111 tierna escena fué terminada por el espo­
eo. Desnudóse, y con semblante placentero re­
cibió loa golpes destinados á su mujer, mientras 
ella parecia por su decaimiento ua reo contle-
11ado á muerte al ver lo que el generoso Dra­
Dlista pade~ia por indemnizarla. 

·volvimos del especticulo con tóda la triet~-
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sa que era regular inspifarnos. Por la malla­
na entramos en nuestras lanchas pintadas, ine 
fué preci10 atoar á fuerza de oabal111s por el. 
lmpet11 de 11 corriente. El día t1ig11iente deja­
mos el rio y contin11amoe nuestra ruta por 
tierra hácia el Sud; los oficiales en coche y !11 
tripulacion en otros carrllttjes casi iguales, me­
nos en el adorno. Paramos i comer á muy eor• 
ta distancia, porque el oami110 iba siempre su­
biendo y fatigaba mucho á los oaballos, Por 1111 

tarde nos hallamos al pié de lis montañas; fui• 
mos á dormir á Sporogunda, que nos pareció 
ciudad magnifica, y tton4e nog traló perfecta• 
mente Astorbas, hombre muy inteligente en el 
griego y latin, Alll nos detuvimos tres dias; vi• 
mos la ciudad en todo muy semejante á las de­
más plazas de lol! 11porundanos, pues entre 
ellos un modelo sirve para todas; pero esta 111 
distingue poP sus vastos canales para regar !al! 
llanuras vecinas, obra prodigiosa que en Euro• 
pa hubiera costado cincuenta millones, y aque• 
llos habitantes no han eipendido un maravedl 
en ella, porque cada uno ha contribuido con su 
trabajo gratuitamente, 

FIN DI LA PRll&RA PARTE; 

S~UNDA PARTE. 

VIAJE A 1.0S SEVARAMBOS, 

• 
CAPITULO PRIMERO. 

11 aulor porte 11, S¡,orunda con sus compaftero~ y llegan , 1u 
monlaiias. Descripeion de su ruta. Bncuentran b&iias tero­
~ y Gulliver se vé en un inmenso riesgo. 

• 
. Habiendo llegado al pi/ de las montailas que 

IU'Ven de frontera áloe sevaramboe, descansa• 
mos tres dias en Cola, que en sevarambo signi­
Bea vista deliciosa. Tres ríos, llamados Banon, 
C.rú y Silkar, riegan el territorio, cuya ferti• 
lidad á ;na vara de .la cumbre de las monta­
ilaa excede á cuanto puede io¡agiaarse. El la­
brador recoge cuatro cosechas en Cllda año, 

• por\ue nl!nca falta á la tierra ni humedad ni 
calor, y esto sucede en todo el reino. No hay 
Pala tan hermoso ni aire tan puro en el resto 
del universo. En una palabra, no se distinguen 

• 


